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		A mi padre, siempre. In memoriam

	A los hombres buenos, en especial a mi marido, por ser el mejor de todos.

	


	
    	 


         


         


         


         


        «El infierno está vacío. Todos los demonios están aquí.»

         WILLIAM SHAKESPEARE

        
	


	
		
			PRÓLOGO

			Kansas City, Missouri.

			El Mustang rojo descapotable giró hacia la derecha en el cruce y siguió por una carretera secundaria en dirección a Kansas City. En la puerta del maletero podía leerse, escrito con espuma de afeitar: «Recién casados». Las latas vacías de sopa aún estaban atadas con cuerdas largas a la matrícula y hacían un ruido atronador al arrastrarse por el asfalto. La novia, todavía con el ridículo velo corto, sujetado toscamente con pinzas en el moño improvisado, se abalanzó sobre el conductor para besarlo, agarrando con fuerza la licencia matrimonial con la mano izquierda. Este dio un volantazo, aunque rectificó con rapidez, y entonces ella se acomodó en el asiento del copiloto, sin importarle que el minúsculo vestido blanco se le hubiera levantado mostrando el liguero, también blanco. Se reía a carcajadas. Ambos habían tomado demasiado tequila como para calibrar el peligro real de sus juegos en la carretera.

			—Vamos a matarnos, Amy. Deja de hacer idioteces. Llegaremos en menos de quince minutos al motel —dijo riéndose el novio, que llevaba una corbata con dibujos de Bart Simpson. Se fijó entonces en el enorme camión frigorífico que, a lo lejos, se incorporaba a la circulación desde una explanada situada a la derecha. En la cabina llevaba dibujado, con grandes caracteres azules, el nombre de la compañía Pinckett Frozen. Lo perdieron pronto de vista, en cuanto tomó la curva, y al pasar al lado de la explanada de gravilla se fijaron en que había, muy cerca de la calzada, un congelador con forma de arcón similar a los que se utilizaban en las heladerías, con la puerta corredera de cristal. Se encontraba situado a los pies de un cartel en el que Richard Harrelson II, con su rostro bonachón y regordete, pedía el voto ciudadano para las próximas elecciones al senado. Concretamente, las elecciones se habían llevado a cabo el día anterior y según todos los escrutinios él era el ganador, de manera que en esos instantes estaría celebrándolo.

			—¿Qué es eso? —gritó ella—. ¡Para, Jimmy, quiero verlo! 

			Detuvo el coche a la altura del arcón frigorífico y se fijó entonces en el ramo de flores que había encima. Se acordó del funeral de su abuelo, cuando aún el ataúd no había sido introducido en la tierra y reposaba sobre una mesa metálica, en medio del verde y ajardinado cementerio de Saint Paul, todo cubierto de ramos de flores. Saltaron por encima de las puertas del Mustang descapotable, en vez de abrirlas para salir, y se acercaron al arcón. El sofocante calor comenzaba a derretir el hielo de su interior, que se evaporaba en forma de un vaho denso. Fue ella la primera en acercarse y, tal vez por la gran cantidad de alcohol que corría por sus venas, tardó de reaccionar ante lo que estaba viendo.

			—¿Es un…? —no logró terminar la frase.

			—¡Joder! —exclamó él con un hilo de voz, al tiempo que se llevaba una mano a la boca, asustado, sin poder apartar la mirada del rostro ensangrentado del hombre que descansaba dentro del arcón como si estuviera dormido. Pero no dormía.

			—¿Está… muerto? —La joven retrocedió varios pasos, alejándose del cadáver hasta salir a la carretera. Estaba tan cerca de una curva sin visibilidad que si en ese momento hubiera pasado algún coche, la habría atropellado, pero ella no era consciente de lo que hacía ni de dónde estaba—. Jimmy, respóndeme, ¿está muerto?

			La voz femenina era poco más que un balbuceo y su recién estrenado marido no pudo dejar de mirar al hombre del congelador hasta que un grito desgarrador lo sacó de su ensimismamiento. Entonces miró a su mujer.

			—Tenemos que llamar a la policía —murmuró él, sintiendo que el atontamiento debido al alcohol se desvanecía y la lucidez volvía a dominar su cabeza.

			—Tenemos que llamar a la policía —repitió ella. Pero ninguno de los dos se movió durante varios segundos y ambos temblaron y sintieron el estómago revuelto. Primero vomitó él, allí mismo, tan cerca del frigorífico que salpicó la puerta corredera de cristal a través de la cual se veía aquel rostro desfigurado por los golpes. Después lo hizo ella, en medio de la carretera, llenando de vómito sus zapatos de tacón y sus medias. Pasaron varios minutos hasta que el joven, con manos temblorosas, pudo marcar el número de teléfono de la policía de Kansas.

		

	


	
		
			1

			Las Vegas, Nevada.

			La puerta del ascensor se abrió en la planta catorce del hotel Bellagio y entró Olivia Nash. Las otras seis personas que había en el interior se acomodaron para hacerle sitio. Ella lo agradeció con un susurro, sin fijarse realmente en nadie. Se concentró en la canción de Nat King Cole que sonaba a través del hilo musical y clavó la mirada en la pantalla digital que indicaba los pisos por los que iban pasando. Trece. Doce. Once. Notó entonces la vibración de su móvil y lo sacó del bolso.

			Detrás de ella estaba Kurt Donahue, con la espalda apoyada en la pared y los brazos cruzados sobre el pecho. En cuanto la vio entrar, frunció el ceño como si no pudiera creer que fuese ella y trató de observarla a través de los espejos que cubrían de arriba abajo las paredes. Vio su perfil derecho y su perfil izquierdo. Con la mandíbula en tensión, ojeó la indumentaria femenina: pantalón pitillo de color negro, amplio jersey granate oscuro y botas militares. Llevaba una media melena rubia y lisa, ni rastro de su largo cabello ni de aquellos rizos que solía hacerse con unas tenacillas que había comprado por internet cuando aún estaban casados y que le habían costado una pequeña fortuna. Aquella mujer era y, al mismo tiempo, no era Olivia Nash. Kurt volvió a apoyar la espalda en la pared, con el ceño aún fruncido. Metió las manos en los bolsillos de su pantalón vaquero.

			La gente fue descendiendo poco a poco en las diferentes plantas hasta que ambos quedaron solos. Olivia no se había dado cuenta de su presencia, estaba muy cerca de la puerta y Kurt, justo detrás. Continuaba hablando por el móvil.

			—Claro que te echo de menos… Sí, estoy deseando verte. Yo también te quiero, mi amor. Ciao.

			Guardó el teléfono en el pequeño bolso negro que llevaba cruzado. Kurt esbozó una de sus deslumbrantes sonrisas cínicas justo antes de apretar el botón para detener el ascensor. Sabía que a esas horas de la mañana no habría demasiado trasiego de clientes y podrían permanecer unos minutos en esa intimidad del ascensor suspendido. 

			—Hola, Olivia. —Su voz sonó ronca, profunda. 

			La joven se dio la vuelta y cuando vio a Kurt, sus ojos se agrandaron por la sorpresa y pareció contener la respiración. Hubo un segundo de duda, no porque no lo reconociera —lo reconocería en cualquier parte—, sino porque no acababa de creerse que estuviera allí. Tardó unos instantes en decir nada. Observó los cambios que aquellos años habían operado en él. Estaba más atractivo que nunca, con el pelo negro y la piel morena heredada de sus antepasados armenios. Sus ojos seguían siendo las mismas brasas incandescentes de siempre. Ahora llevaba una barba bien recortada y eso lo hacía parecer sexy y lobuno. Las entrañas se le estremecieron al verlo tan cerca. Observó su ropa, tan casual como siempre: pantalón vaquero gastado, unas viejas Converse rojas y una camiseta negra de Nirvana. Era un bombón listo para ser devorado.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Olivia a bocajarro, sin un saludo ni una pregunta amable para saber cómo se encontraba su ex marido. Estaba tan pasmada que no podía pensar con claridad. La última vez que lo vio, el día de la firma del divorcio, no cruzaron ni una sola palabra. 

			—Lo mismo que tú, supongo. Venir a la despedida de solteros de mi hermano y Lilian. —Su profundo acento sureño hizo que algo vibrara muy dentro de ella, a pesar de que lo conocía suficientemente bien como para saber que aquella sonrisa suya no vaticinaba nada bueno. Estaba de mal humor, aunque lo disimulara, y a buen seguro ese mal humor tenía mucho que ver con que ella estuviese allí.

			—No me refiero a lo que haces en Las Vegas, sino a lo que haces en el Bellagio. Imaginé que te hospedarías en el Diamond —explicó. 

			Kurt, al escucharla, alzó una ceja y estudió con detenimiento su rostro, que había perdido hasta el último rasgo infantil que alguna vez tuviera. Recordó su cara de niña cuando dormía y un puñetazo de nostalgia se estrelló contra su estómago. Ahora Olivia parecía un hermoso ángel del infierno, con el eyeliner negro enmarcando sus impresionantes ojos claros. Nadie podía decir de ella que tenía un rostro infantil. Ya no.

			—¿En el hotel Diamond? ¿Yo? —Se encogió de hombros—. Ese es tu territorio, nena, no el mío —arrastró las palabras con desgana.

			«¡Oh, joder!», pensó Olivia. «Si vuelve a llamarme nena, me temblarán las piernas». Mil recuerdos acudieron a su mente en ese instante. Recuerdos de Kurt susurrándole al oído: «Córrete ahora, nena, por favor» o «¿sabes, nena, esta tarde he sido incapaz de hacer nada coherente en el trabajo. Solo podía pensar en ti, así que ven aquí y dame mi recompensa». También otra clase de recuerdos más tiernos: domingos por la mañana comiendo tostadas en la cama y llenando las sábanas de migas de pan o tardes soleadas a orillas del lago improvisando un picnic. Eran imágenes demasiado dolorosas. Finalmente sus rodillas temblaron y algo se arremolinó debajo de su ombligo. Las lágrimas le escocían en los ojos, deseando salir, y se asustó al comprobar que él aún podía afectarla tanto, pero nada en sus gestos hizo pensar a Kurt que estaba conmovida por tenerlo enfrente.

			—El Diamond no es territorio de nadie. Yo no veto personas ni lugares. No soy una Corleone —le dijo. Él no borraba aquella maldita sonrisa de su rostro. Su mirada era perezosa, como si acabara de despertarse y aún no se hubiese tomado un buen café.

			—No, no eres una Corleone, más bien eres una especie de Lisbeth Salander. Por Dios, ¿qué demonios te ha pasado? Pareces sacada de las páginas de la trilogía Millenium. —Podría pensarse que había preocupación en su pregunta si no fuera por su sonrisa cínica.

			—La vida, eso es lo que me ha pasado. Alicia en el País de las Maravillas creció y se transformó en Morticia Adams.

			Él sonrió al escucharle decir esto, mientras pensaba que poco o nada tenía que ver con el personaje de La familia Adams que acababa de nombrar. Tampoco podía decirse que su estética fuese gótica, ni mucho menos, pero era ciertamente chocante verla vestida de colores oscuros, cuando siempre le habían gustado los tonos luminosos, y que su maquillaje discreto se hubiera transformado en un kohl negro que daba a su aspecto una apariencia rabiosamente salvaje y sexy. Kurt se sintió incómodo por haberse quedado tanto tiempo mirándola.

			—Lo extraño no es que yo no esté en el Diamond. Lo extraño es que no estés tú. Lenora sigue siendo tu mejor amiga, ¿no? —le preguntó. No sabía absolutamente nada de Olivia, no permitía que nadie la nombrara siquiera en su presencia, de modo que ella podría haber cambiado de amistades sin que él se enterase. 

			—Sí, sigue siéndolo, pero imaginé que tú te quedarías allí y… 

			Kurt sacó las manos de los bolsillos, dio un paso hacia ella y cruzó los brazos sobre el pecho apoyándose con un hombro contra la pared del ascensor. Sus músculos eran más definidos de lo que ella recordaba. Sus bíceps y sus pectorales destacaban en aquella postura haciendo que se le secara la boca. 

			—Ya, claro… Viniste aquí para no verme. —Emitió una breve risa. ¡Qué bien le quedaba aquella maldita barba de pirata!

			—No es eso —dijo ella, saliendo del laberinto de sensaciones en el que acababa de perderse y con impaciencia repentina, volvía a colocarse la máscara de hielo que llevaba puesta casi de manera constante desde hacía unos años—. Sé que no te hace gracia encontrarte conmigo, pero este fin de semana no te queda más remedio. Trataré de imponerte mi presencia lo menos posible.

			Sin darse cuenta, comenzó a jugar nerviosamente con la cremallera del bolso, pero se corrigió de inmediato, obligándose a permanecer impasible, como si todo aquello no la afectara. Deseaba salir huyendo de allí y, al mismo tiempo, no quería que el ascensor reanudara su marcha nunca.

			—Vaya, los años te han vuelto muy considerada. —El propio tono de su voz y la sonrisa demostraban que se estaba burlando de ella—. Considerada y cariñosa… La conversación telefónica que has mantenido con tu novio fue muy reveladora.

			—Sí, pero es que se lo merece —le respondió Olivia, muy seria. Se mordió la lengua para no recordarle que ella siempre había sido cariñosa, en especial con él—. Ah, y no es novio, sino novia.

			La cara de Kurt al escucharla fue un poema. La sonrisa desapareció de su rostro de inmediato y ella pensó: «Por fin se te bajan los humos, engreído».

			—Es una chica, sí. Ahora me van las chicas… Tiene cinco años y se llama Kim. Estoy absolutamente loca por ella.

			—¿Kim? —dijo él con el ceño fruncido y aún sorprendido.

			—Sí, es mi ahijada. La hija de Nina.

			Olivia sabía que de todas sus primas, Nina era quien mejor se había llevado con Kurt.

			—Vaya, me alegro de que haya formado una familia. —Parecía sincero.

			—Todas mis primas han formado ya una familia, excepto Lilian, pero ella se casará pronto con tu hermano, así que… 

			Olivia pensó también en el pequeño Nicky, un bebé de cinco meses hijo de Jessica, y en Lauren y Annie, las gemelas de tres años hijas de Pamela. Su familia había aumentado considerablemente durante los últimos años. Adoraba a todos sus sobrinos. Así los llamaba: sobrinos. Ellos la llamaban tía Liv.

			—¿Has formado una familia tú? —le preguntó, mirándola de arriba abajo con lentitud, como años atrás. Lo que no sabía es que ella no era ya ninguna muchachita inocente que se ruborizaba con facilidad.

			—Sí. —El tono femenino fue seco y de nuevo vio aquella expresión de sorpresa en el rostro masculino. ¡Bien, volvía a descolocarlo!—. Mis niños se llaman Pancho y Anabelle y si tuvieran menos pelo, todo sería más fácil. Tendría que utilizar menos la aspiradora.

			—¿Gatos? —le preguntó, con una sonrisa socarrona. Ella asintió—. Vaya, veo que los años también te han convertido en una persona muy graciosa: tu novia de cinco años, tus hijos peludos,… ¿No hay ningún hombre? —La miró con una intensidad que la hizo estremecer y la espalda femenina se irguió. 

			—No te importa —fue su escueta respuesta.

			—Eso significa que no lo hay. No me extraña —murmuró, con un tono de suficiencia en la voz que la impactó. Olivia se puso a la defensiva.

			—¿A qué te refieres? 

			—Joder, sabes a qué me refiero. Nunca sabes lo que quieres, te quejas por todo y eso harta a cualquiera, nena. —Ahí estaba otra vez aquella maldita palabra estremeciéndola por dentro: «Nena». 

			Lo miró boquiabierta durante unos segundos. ¿Cómo pudo ser tan tonta de pensar que él haría una tregua durante el fin de semana en La Vegas por el bien de Hank y Lilian, para que en su despedida de solteros no hubiera tensión?

			—Pero bueno, ¿y tú qué coño sabes cómo soy? Hace siete años que no nos vemos y me consta que les has prohibido a nuestros amigos que te cuenten cosas sobre mí. Entonces, ¿qué demonios sabes, dime? —Estaba furiosa. Pulsó el botón del ascensor para que este reanudara su marcha hacia la planta baja. El rostro de él no cambió de expresión, pero utilizó otra táctica.

			—Tienes razón, lo siento. Seamos civilizados. —Sonrió—. Vamos, te invito a tomar algo y nos contamos cómo nos ha ido. Han pasado demasiados años y es hora de enterrar el hacha de guerra.

			Lo miró indecisa. No acababa de creerlo, pero quería intentarlo. No podían seguir ignorándose eternamente, ni tampoco podían continuar con aquella actitud infantil y beligerante. 

			—¿Estás hablando en serio? —El ceño de ella seguía fruncido, pero siempre había sentido que le debía algo. Comprendía el resentimiento de Kurt y por eso le daba esa oportunidad. Quería compensarlo, de algún modo, por todo el dolor que le había causado.

			—Hablo completamente en serio.

			El ascensor llegó a su destino y sus puertas se abrieron.

			—De acuerdo, entonces tomemos algo.

			Salieron juntos hacia el hall y entraron en la cafetería del hotel. Estaba decorada de forma lujosa y decadente, con apliques dorados en las paredes y un papel oscuro que hacía que siempre pareciera de noche. No eran más que las seis y media de la mañana y los camareros aún se movían con la pasmosa tranquilidad de los que saben que el día va a ser largo y duro y no deben comenzar tan pronto a gastar sus energías. Olivia siguió a Kurt hasta una mesa un poco apartada y se sentaron. Cruzó las piernas y colocó el pequeño bolso en el respaldo de su taburete. Era consciente de cómo la miraba y se preguntaba qué estaría viendo. La encontraría muy distinta, eso era evidente, pero ¿menos atractiva? Hubiera dado cualquier cosa por conocer sus pensamientos.

			El camarero se acercó a ellos y les tomó el pedido. Ambos pidieron café. Cuando volvieron a estar solos, él la miró con curiosidad y de nuevo apareció aquella sonrisa burlona.

			—¿Un café, Olivia? Creí que no tomabas nada menos fuerte que un tequila.

			Ella alzó una ceja, sorprendida, y cuando el camarero depositó las tazas humeantes en la mesa, le preguntó:

			—¿Tiene tequila?

			—Sí —le respondió, extrañado.

			—Tráigame uno doble y hágalo rápido, por favor, que tengo prisa. —Miró a Kurt con una sonrisa cínica—. Para qué voy a disimular y hacerme la modosita si ya me tienes calada, ¿no es cierto? Tómate tú mi café.

			Kurt no dijo ni una sola palabra. Parecía furioso y la miraba como si quisiera fulminarla. El camarero trajo el vaso con el tequila y ella se lo bebió de un trago, sin sal ni limón, sintiendo que le quemaba la garganta, desacostumbrada al alcohol de semejante gradación. Acto seguido, se levantó del taburete en el que estaba sentada y se despidió de él.

			—Me ha encantado tener esta charla. Gracias por el tequila.

			Lo miraba desde arriba. Kurt aún seguía sentado y no había movido ni un solo músculo de la cara. Tampoco dijo nada. Olivia dio media vuelta y salió de la cafetería. 

			Su intención, al bajar a recepción, era comprar el periódico y eso fue lo que hizo. Cuando volvió a estar frente a las puertas del ascensor, ya con Las Vegas Sun bajo el brazo, vio cómo una sombra se cernía sobre ella y supo que era Kurt, pero no giró la cabeza ni dijo nada. Entraron juntos al ascensor y ella apretó el botón de la planta catorce. Él simplemente se colocó a su espalda. Sentía su mirada fija en ella y eso la ponía nerviosa. Cuando llegó a su planta, salió con la tarjeta magnética en la mano y se dirigió a la habitación. Kurt la siguió. Trató de ignorarlo todo lo que pudo, pero de repente se detuvo y se volvió hacia él, haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad para mantenerse serena y que no notara que estaba a punto de estallar.

			—¿Se puede saber qué haces? ¿Pretendes entrar conmigo? —le dijo, mientras sujetaba el periódico debajo del brazo y aplacaba su deseo de darle con él en la cabeza a su ex marido.

			—¡Menos mal que me hablas! —Se pasó teatralmente una mano por la frente como si se sintiera aliviado—. Estaba comenzando a creer que era invisible.

			—Déjate de tonterías y dime qué quieres.

			—Se supone que íbamos a ponernos al día y…

			—¡Y ya nos hemos puesto al día! —lo interrumpió—. Sigo siendo la misma niñata inmadura de siempre, la que nunca sabe lo que quiere ni hace nada por sí misma. Salgo mucho por las noches, bebo más de la cuenta… En fin, esa es mi vida. ¡Ya lo sabes todo, así que adiós!

			—No me has preguntado qué ha ocurrido en mi vida —le dijo con suavidad. Había apoyado el hombro contra la pared, al lado de la puerta de la habitación de Olivia. Un mechón negro caía sobre su frente. Se tiró un poco de la barba con la mano mientras hablaba y a ella le pareció el gesto más erótico del mundo. Aun estando enfadada con él, no podía librarse del magnetismo que siempre había ejercido sobre ella.

			—No hace falta, Kurt, soy capaz de imaginarlo sin que me lo cuentes. —Sonrió y había cierta tristeza en su mirada—. Lo haces todo bien siempre y a la primera. Nunca te equivocas. Jamás dudas. Seguro que ya has logrado ascender a detective y que trabajas en alguna de las comisarías más prestigiosas de Miami. Te habrás comprado una bonita casa familiar con jardín y garaje para dos coches en algún barrio tranquilo de clase media, elegante aunque sin estridencias. Tendrás una novia guapa y encantadora que te hace feliz, porque después de nuestro fracaso seguro que aprendiste bien la lección y sabes de qué clase de mujeres huir como de la peste… ¿Verdad que no me equivoco en nada? 

			Él no emitió ni un solo sonido. Su mirada era indescifrable para ella, que siguió adelante contándole una mentira.

			—No te creas que este periódico es para leerlo, ya sabes que siempre he sido una lerda a la que no le importa lo que ocurre en el mundo. Mi ligue de anoche ha tenido que dejarme a su perro y como no me gusta sacarlo tan temprano, voy a hacer un apaño.

			Olivia imaginaba que Kurt recordaría los tiempos en los que ella se negaba a madrugar para sacar a Big, su gran danés, y era él quien debía despertarse una hora más temprano para sacarlo antes de ir al trabajo.

			—Por cierto —dijo ella, cambiando el tono de voz—, ¿qué tal está Big?

			—Se escapó hace un par de años —mintió Kurt. La respuesta de él fue tan lacónica, tan brutal, que Olivia palideció de la impresión. Sabía lo que aquel perro significaba para él.

			—Lo siento —dijo, triste.

			—Sí, estoy seguro de ello. —Él dio a entender que no creía que de verdad lo sintiera—. Nos vemos esta noche en la fiesta. Espero que no te desmadres a lo grande. Recuerda que los protagonistas son Hank y Lilian, no tú.

			Dio media vuelta y se dirigió hacia el ascensor. Ella entró en su habitación con ganas de romper algo. 

		

	


	
		
			2

			Lenora se encontraba tumbada en el sofá de la sala de estar de su apartamento, en la última planta del hotel Diamond. Sus pies estaban hinchados y tenía hambre. Logan, su marido, le preparaba un sándwich con queso fresco y tiras de pimientos verdes y rojos en ese preciso momento. Era su último antojo. Acarició su abultada barriga y le dio una pereza enorme pensar en la fiesta de aquella noche. Con lo a gusto que se quedaría ella en su cama viendo una buena película. Sonó su móvil y miró la pantalla iluminada para ver quién la llamaba. «Liv», murmuró.

			—¡Hola Liv! —respondió antes de escuchar siquiera la voz de su amiga. Estaba deseando verla. Hacía casi dos meses que no habían estado juntas.

			—Necesito un favor, Leni. Ha ocurrido algo —dijo Olivia con esa voz fría a la que Lenora no acababa de acostumbrarse, aunque ya llevaba varios años comportándose así, como una estatua de hielo. 

			—¿Qué ha ocurrido? —quiso saber, un poco asustada y temerosa de que le hubiera ocurrido algo al padre de su amiga. Después pensó que no, porque en ese caso ella habría mostrado algún tipo de emoción, en vez de esa especie de gélida indiferencia. Entonces se dio cuenta de lo que podía haber ocurrido y exclamó—. ¡No habrás visto a Kurt!

			—Sí, lo he visto.

			Al igual que Kurt prohibió a sus amigos que le contaran nada de la vida de ella, la propia Olivia optó por no saber nada de él, aunque el recuerdo era recurrente y doloroso, a pesar de los años transcurridos.

			—Se habrá quedado de piedra al verte. ¿Te ha dicho algo? ¿Te saludó? —En ese momento, Logan acababa de entrar con el sándwich y un gran vaso de zumo de naranja. Ella tapó el altavoz y susurró—: Es Liv. Acaba de encontrarse con Kurt. —Logan asintió, se sentó en el sofá de enfrente y encendió el portátil que había en la mesa auxiliar.

			—No solo me saludó, le dio tiempo incluso de echarme en cara cosas del pasado. Me lo encontré en el Bellagio, por eso te llamo. ¿Podrías conseguirme una habitación en el Diamond, por favor?

			—Por supuesto, ahora mismo. Haz la maleta de inmediato y ven.

			—Gracias, Leni, de verdad.

			—Ven ya y sube a verme. Te voy a dar uno de esos abrazos que curan las penas de amor. ¡Vamos, date prisa!

			—No son penas de amor. —Por mil motivos, llevaba siete años mintiéndole a todo el mundo, asegurando que no estaba enamorada de Kurt cuando la realidad era muy distinta, pero ¿cómo explicar que lo había abandonado, amándolo, sin revelar cosas de su vida que no quería que nadie supiera?

			En cuanto cortó la conversación con su amiga, Lenora llamó a recepción a través del teléfono fijo para reservar la habitación. 

			—Hola, señora Archer. Estaba a punto de llamarla —contestó Missie, la recepcionista.

			—¿Qué ocurre? —Lenora frunció el ceño.

			—Me dijo que la avisara cuando llegase el señor Kurt Donahue.

			—Sí, Missie, pero al final él se queda en el Bellagio, así que despreocúpate.

			—No, señora. Acaba de llamar para reservar una habitación. Llegará a las cuatro de la tarde. —Al escucharla, Lenora quedó pensativa. Su mente maquiavélica trabajó deprisa y una sonrisa de pilluela asomó a sus labios.

			—En ese caso, Missie, hazme un favor. Necesito que reserves dos habitaciones contiguas, una a nombre de Kurt Donahue y otra a nombre de Olivia Nash, ¿de acuerdo? Que tengan vistas a la fuente, si puede ser. Ya sabes, las del balconcito comunicado.

			—Claro, señora Archer, ahora mismo lo hago.

			Cuando colgó el teléfono, Lenora se dio cuenta de que Logan estaba mirándola estupefacto.

			—No te entrometas en esto. Déjalos a ellos, Lenora. Bastante ha sufrido ya Kurt, ¿no crees? —Al escucharlo, miró a su marido con gesto furioso.

			—¡Kurt no es el único que ha sufrido, Liv también y aún lo ama, aunque ella diga lo contrario! 

			—Sí, cariño, pero tal vez él no la ame a ella y merece que este fin de semana lo dejemos en paz. Bastante difícil será verla de nuevo como para que encima comiences tú con tus jueguecitos.

			*

			El abrazo que le estaba dando Lenora reconfortaba a Olivia. Eran amigas desde los doce años. Se habían conocido en un campamento de verano y se cayeron bien al instante, a pesar de que eran muy distintas: Lenora había crecido en el lujo desmesurado de Las Vegas porque su padre era el dueño del hotel Diamond y Olivia, en cambio, había llevado una vida sencilla en el campo, en un pueblecito de Missouri.

			—¿Estás bien? —le preguntó Lenora. Ella asintió.

			—¿Y tú cómo estás? —Olivia puso la mano en su abultada barriga—. ¿Cómo se porta mi sobrino?

			—Inquieto y dando patadas, pero ven, siéntate y cuéntamelo todo. —Ambas se acomodaron en unos sofás cercanos a la chimenea—. Empieza por el principio, sabes que me gusta meterme en situación cuando me cuentas las cosas.

			—Me lo encontré en el ascensor del Bellagio, cuando bajaba a recepción. —Se detuvo un instante.

			—¡Detalles! —exigió Lenora. Olivia no pudo evitar una sonrisa.

			—Pantalones vaqueros viejos, camiseta negra. Ahora lleva barba.

			—Sí, lo sé. Logan y yo nos lo encontramos en Tampa hace unos meses. Estaba en un restaurante cenando con unos amigos. Cinthya también estaba allí —dijo Lenora, sabiendo que eso dolería a Olivia, pero su amiga no comentó nada y su rostro no mostraba ninguna emoción.

			—Detuvo el ascensor para que habláramos —continuó Olivia.

			—¿Lo detuvo? ¡Qué romántico! —Sus ojos brillaban de expectación.

			—Nada romántico: no sé a cuento de qué me dijo que era normal que no tuviera pareja porque yo no sabía lo que quería y eso hartaba a cualquiera. —Olivia alzó una ceja.

			—¡Será idiota!

			—Pero aun así, me dijo que nos tomáramos algo para ponernos al día de nuestra vida, que había que enterrar el hacha de guerra. Accedí y aprovechó para dar por supuesto que yo seguía llevando una vida de locura y desenfreno.

			—¡Tú nunca has llevado ese tipo de vida! Quizás estuvieras algo perdida, pero ¿locura y desenfreno? Eso no…

			—Lo sé, pero él cree que sí. Acuérdate: una vez me emborraché y conduje igualmente hasta casa, la discusión que tuvimos entonces fue monumental, y después del divorcio, aquel periódico sensacionalista sacó una foto mía en una fiesta para hundir la campaña política de mi tío a la alcaldía… «La hija díscola del reverendo Nash, y sobrina del candidato a la alcaldía, Dobson Nash, disfruta de la noche». Solo hicieron falta esos dos hechos para que su imagen de mí fuera esa. Siempre ha estado inclinado a creerme capaz de las peores cosas.

			—Siempre no, Liv, solo después de que lo abandonaras. Antes de eso, había soportado tu carácter de niñata con mucho estoicismo, hay que reconocerlo. Estaba loco por ti. Nunca había visto a un hombre tan enamorado en mi vida. —Olivia trató de que su rostro no reflejara lo que verdaderamente sentía. El dolor y el remordimiento aún estaban frescos, todavía le hacían daño—. ¿Qué vas a hacer esta noche?

			—Nada —dijo Olivia—. Es la noche de Hank y Lilian. Lo que quiero es que todo salga perfecto. Sabes que Lilian es mi prima favorita.

			—Lo sé. Y Hank es el hermano mellizo de Kurt. Con la relación tan estrecha que tienes con Lilian, Kurt y tú estaréis encontrándoos a todas horas en acontecimientos familiares, ¿has pensado en eso?

			Sí, lo había pensado y sentía una mezcla de angustia y placer al saber que de vez en cuando se verían, quizás en los cumpleaños de los hijos que tuvieran Hank y Lilian. No supo qué responderle a Lenora y, simplemente, se encogió de hombros. 

			*

			Las chicas habían quedado para arreglarse todas juntas en el apartamento de Lenora. Habían ido llegando con cuentagotas, a lo largo de la tarde, cargadas con perchas de las que pendían los vestidos y con las cajas de los zapatos. Amy Kowsky subiría a maquillarlas y DiValente las peinaría. Todo sin salir del apartamento.

			La última en llegar había sido la novia y cuando entró por la puerta, la recibieron con gritos de alegría, abrazos, besos y una gran copa de champán. 

			—Chicas, me dais envidia —dijo Lenora, mientras bebía su vaso de leche porque tenía acidez de estómago y observaba cómo las demás degustaban sus copas burbujeantes—. A veces es un coñazo estar embarazada. 

			—¿Estás nerviosa por ver a Kurt? —preguntó Lilian a quemarropa. 

			—¿Nerviosa? Debería estar avergonzada, no nerviosa —dijo Darla con gesto torcido al tiempo que sacaba del plástico su vestido de seda gris perla y lo colgaba de una percha para que no se arrugara. Era bastante corto y seguramente le quedaría fenomenal, no en vano Darla era modelo de piernas. Salía en multitud de anuncios e incluso había doblado a alguna actriz de Hollywood en primeros planos y escenas eróticas. 

			—Ya lo ha visto —dijo Lenora con una sonrisa, ignorando las palabras resentidas de Darla. 

			—¿Y qué pasó? ¿Cómo fue? —quiso saber Lilian, pero a Olivia no le apetecía contarlo de nuevo.

			—Fue mal. Me reprochó cosas que pasaron hace siete años. Fin de la historia. Vamos a hablar de otra cosa. ¡Hablemos de ti, Lilian, hoy es tu día! —Quería desviar la atención hacia su prima.

			—Hank dice que Kurt… —Olivia alzó la mano para detenerla. No quería saber nada sobre Kurt. Todo lo que le decían respecto a él le hacía daño. Apenas unas horas antes Lenora le contó que se lo había encontrado cenando en Tampa con un grupo de amigos, entre los que estaba Cynthia, y aquella vieja punzada de celos se había instalado de nuevo en el centro mismo de su estómago.

			—No quiero hablar de Kurt. —Casi se lo ordenó. Lilian había sido mucho más que una simple prima para Olivia. Había sido una amiga. Aún no entendía cómo ella y Hank se habían enamorado. Se conocían de la época en la que Kurt y ella estaban casados, pero entonces ambos tenían otras parejas y ni siquiera se caían demasiado bien. Años después coincidieron en un viaje a Hawaii y ahí surgió el flechazo.

			—De acuerdo, Liv. No diré ni una palabra más. Solo quiero que tengas presente que las cosas no siempre son lo que parecen —le dijo, pero Olivia no entendió qué quería decir con sus palabras.

			—Lo que sí te prometo es que no habrá tensión ni ninguna clase de problema hoy, ni tampoco el día de tu boda. —Suspiró—. Otra cosa, chicas. No le contéis nada sobre mí, ¿de acuerdo? Nada. Diga él lo que diga, no lo desmintáis. Prometédmelo.

			—¿De qué estás hablando? —quiso saber Lilian.

			—Kurt cree que Liv es una juerguista inmadura, sin trabajo y, en fin, ya sabéis, todas esas cosas —explicó Lenora.

			—¿Por qué cree eso? —preguntó Lilian, con el ceño fruncido—. Hank nunca me dijo que su hermano pensara eso sobre ti, Liv.

			—Porque tiene la misma confianza en mis posibilidades de superación que en las de un caracol —respondió Olivia. 

			—¡Pues dile la verdad! —Otra vez era Lilian la que hablaba. Olivia negó con la cabeza.

			—La verdad tiene poca importancia. Prometédmelo.

			—Prometido —dijeron Lilian y Lenora.

			—¿La verdad? —Darla resopló—. Yo te diré cuál es la verdad: lo abandonaste cuando más te necesitaba. Le habían disparado e hiciste las maletas mientras aún estaba en la mesa de operaciones, sin saber si sobreviviría. Puede que Lilian y Lenora estén demasiado ciegas para ver la verdad, pero eres una zorra, Liv, y Kurt sabe perfectamente la clase de alimaña que eres.

			—¡Basta, Darla! —gritó Lenora—. Si Liv hizo eso, algo terrible la obligaría a ello aunque no quiera contárnoslo, ¿verdad, Liv?

			Olivia no dijo nada. Se levantó y se fue a su habitación.

			*

			Ellos también tenían su reunión de chicos en una habitación de la séptima planta. Bebían whisky y la televisión estaba encendida, sin volumen, en un canal de deportes. 

			—Eh, Hank, quién iba a decirte que aquella rubia odiosa con quien discutiste en la despedida de soltero de Kurt iba a ser el amor de tu vida… Recuerdo las pestes que dijiste sobre ella. —Ryan rio con ganas. Era el mejor amigo de Hank desde el instituto, aunque últimamente se veían menos porque Ryan estaba obligado a viajar debido a su trabajo como agente inmobiliario, ya que le habían encargado la apertura de las nuevas sucursales del Medio Oeste.

			—Lo sé —Hank también sonrió—, pero cuando me la encontré en Hawaii… Bueno, ya sabéis lo que pasó en Hawaii. Del odio al amor solo hay un paso.

			—Me suena esa historia. A veces es fácil dar el salto del odio al amor. Lo mío con Lenora fue algo similar —comentó Logan.

			—¿Habéis tomado más whisky de la cuenta, tíos? No decís nada más que gilipolleces. —Todos miraron a Kurt, que parecía furioso—. Nadie pasa del odio al amor, es imposible. Si os enamoráis de alguien a quien odiabais es que realmente no odiabais a esa persona. Tú —señaló a Logan—, siempre estuviste loco por Lenora, aunque decías que no la soportabas, y tú —ahora señalaba a su hermano Hank—, te sentías tan culpable porque te atraía Lilian que provocabas discusiones con ella. Recuerda que entonces estabas saliendo con Nancy.

			—¿Pero qué te pasa? —le preguntó Ryan con el ceño fruncido.

			—Déjalo, saber que va a encontrarse con Liv lo tiene bastante alterado —dijo su hermano Hank, y todos enmudecieron porque llevaban años sin pronunciar el nombre de Olivia en presencia de Kurt, pero la frialdad de este no se resquebrajó.

			—Hace siglos que Olivia no me altera —respondió mirándolo a los ojos y sin pestañear.

			—La verdad es que no creí que tuviera tan poca vergüenza como para venir. Lilian se lo rogó, sabes que son como hermanas, pero creí que tendría el suficiente sentido común como para negarse y evitarnos el mal trago de tener que verla en la cena y en la boda. —Los ojos de Hank chispeaban. Kurt se encogió de hombros, dando a entender que su presencia no le importaba—. Y hablando de la cena, ya es la hora.

			Se levantaron de los sofás y se encaminaron hacia un comedor privado que había en la primera planta. Kurt dio el último trago a su whisky y salió detrás de su hermano y sus amigos.
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			El detective de la policía de Kansas City, Wesley Nadour, acababa de llegar a la explanada de gravilla en la que habían encontrado el arcón frigorífico. El perímetro ya estaba acordonado y los de la científica llevaban un buen rato buscando pruebas, peinando la zona. Con sus movimientos de pantera, Nadour se dirigió a su mano derecha, Ron Kirkpatrick, para que le pusiera en antecedentes antes de acercarse al cadáver. Ningún otro miembro del equipo le hablaba como lo hacía Kirkpatrick: sin miedo, sin reverencia, de tú a tú. Nadour estaba harto de que su fama de investigador infalible y de mal carácter amedrentara a cuanto policía se le acercaba, como si aquellos hombretones de Kansas City, que sobrevivieron a docenas de tornados, no estuvieran acostumbrados a cosas mucho más duras que el genio endemoniado de un afroamericano de treinta años, descendiente de esclavos, de inteligencia viva y carácter obsesivo hasta el extremo de que jamás había dejado un caso sin resolver. Nunca antes otro investigador de Missouri había tenido una carrera tan brillante y llena de éxitos. Sí, era malhumorado, perfeccionista, olvidaba todo lo que no le importaba y recordaba hasta el último detalle de lo que le resultaba interesante y era muy, muy difícil trabajar con él y estar a la altura de sus exigencias. Pero era humano, al contrario de lo que se decía por ahí. No era un maldito robot sin corazón.

			—Cuéntame… —no tenía acento del Medio Oeste. De hecho, no tenía acento de ningún lado. Nadour parecía un presentador de noticias que se hubiera esforzado por borrar los rasgos lingüísticos de su lugar de origen para que su forma de hablar le resultara agradable a cualquiera que la escuchase, pero por poco que alguien lo conociera, enseguida se daría cuenta de que nunca habría hecho semejante esfuerzo por resultarle agradable a nadie.

			—Algo fuera de lo común, te lo aseguro. —Kirkpatrick señaló el arcón frigorífico con un movimiento de cabeza—. Lo encontró una pareja de recién casados. Llevaban tanto alcohol en el cuerpo que no sé hasta qué punto es fiable su testimonio. Dicen que vieron cómo se alejaba de la explanada uno de esos camiones grandes de la compañía Pinckett Frozen, pero no lograron distinguir los rasgos del conductor. Después se acercaron a ver qué contenía el arcón. —Suspiró profundamente—. El vómito que podamos encontrar por los alrededores es de ellos.

			—Así todo, vamos a analizarlo. Que recojan muestras y que hablen con los de la Pinckett Frozen sobre el camión. ¿Encontrasteis algo más de interés? —El detective Nadour se rascó la cabeza recién rasurada. Hacía muchos años que se había apuntado a esa moda, igual que el resto de negros de su barrio, pero seguía sintiéndose extrañamente desnudo después de que le pasaran la maquinilla en la peluquería del viejo Eaton.

			—Las marcas de los neumáticos, el vómito de los recién casados, poco más… Esperemos que logren sacar alguna huella del arcón y que el cadáver nos dé más pistas.

			—Sí, el cadáver… —murmuró Nadour justo antes de acercarse a él. Pasó por debajo del cordón policial y caminó con pasos lentos. Se fijó en el ramo de flores que había sobre el improvisado ataúd y le resultó extraño, nunca había visto unas flores como aquellas—. Averiguad qué tipo de flores son esas, dónde se compraron, de dónde son autóctonas, todo lo que podáis. Incluso el significado que tienen en el lenguaje de las flores.

			Kirkpatrick no respondió nada, pero el detective supo que estaba tomando nota y que se lo encargaría a alguno de los chicos del equipo de inmediato. Siguió caminando hasta pararse justo al lado del arcón frigorífico. Entonces vio el cadáver. Era un hombre joven y blanco cuyos rasgos faciales eran irreconocibles debido a las múltiples contusiones y a la sangre que le cubría parte del rostro.

			—Le han pegado una buena paliza —murmuró Kirkpatrick. Nadour no dijo nada. Como siempre que se involucraba en un caso, el mundo a su alrededor dejaba de importar y se centraba solo en el cadáver, primero, y después en el asesino. En esa ocasión, lo que tenía ante él era algo que nunca antes había visto. El arcón parecía haber sido utilizado como un improvisado ataúd, pero aquel hombre no había sido depositado allí con la delicadeza y el mimo con el que un cadáver ocupaba su último lecho, había sido arrojado dentro del arcón y su aspecto era grotesco: completamente desnudo, con la cara mirando hacia el cielo y el resto del cuerpo retorcido, ensangrentado, y había algo tapándole los órganos sexuales. Nadour se puso los guantes de látex, aunque no pensaba tocar nada, pero toda precaución era poca. Se agachó para ver mejor de qué se trataba y creyó reconocer una camisa; sí, eso era lo que tenía entre las piernas, una camisa y algo más de ropa tratando de ocultar su sexo.
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